Luisa Etxenike: La ética de la opinión

Un enfoque distinto en las jornadas lo aportó Luisa Etxenike, columnista de opinión en El País, quien habló sobre la “ética del opinante”, algo necesario en un tiempo en el que, por suerte, opinar es gratis. La ponente destacó que la información tiene una relación con la actualidad que la opinión no necesariamente debe tener. La opinión sería el género encargado de dar constancia a los problemas humanos y el análisis.

La misión de los opinadores sería la de ejercer de interpretadores de la realidad para servir de referencia a los lectores y así generar un debate a pie de calle. Es por ello que también cuando se opina en un medio de comunicación también se debe tener un cierto grado de ética y responsabilidad, por lo que todos los argumentos se deben realizar a partir de datos o hechos surgidos en informaciones contrastadas y verídicas.

Otro apartado que mencionó es que las opiniones pueden ir cambiando en una persona sobre un mismo asunto en base a los cambios que se van dando en la realidad. Aunque más importante le pareció la sinceridad, no mentir en las argumentaciones. No usar tonos frívolos o luchar frente a los clichés son también labores éticas para el opinador, según Etxenike.

Defendió la coherencia a modo individual de cada persona que opina. Mantener un estilo, unos razonamientos determinados y mostrar una evolución razonada en los cambios de sus opiniones son aspectos importantes para ir creando una figura reconocible de quien escribe o habla, de forma que con el paso del tiempo y la publicación de sus opiniones, el opinador se convierta en una autoridad para las personas que le siguen cada cierto lapso de tiempo.

Luisa Etxenike elevó la importancia de los opinadores basándose en que son quienes interpretan la realidad, una realidad que ella aseguró que puede cambiar en caso de crearse una conciencia social generalizada. Y para ello la labor de las opiniones que aparecen en los medios tienen una importancia capital. “Mi ética de la opinión es contra el determinismo, el fatalismo, contra la idea de que no puede haber ningún cambio. Las cosas no son, sino que están de una manera. Una manera cambiable”.

Palabras hubo a su vez para luchar frente a la espectacularización del dolor, un hecho que va camino de hacer una sociedad insensible, que ya ha visto tantas imágenes tan impactantes que se han convertido en una rutina. Se toman como algo normal. Como antiético e ineficaz describió Etxenike la forma en que hoy se transmite desde los medios el dolor. “Hay dos compromisos: el ético-estético de exhibir un lenguaje eficaz y el compromiso ético-humano de no exhibir morbosamente el sufrimiento humano”.

